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EN EL NOMBRE DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD. 



La República del Perú, la República de Cbile \ la República del Kcun- 
dor, deseando cimentar sobre bases solidas la unión que entre ellas existe, 
como miembros de la gran familia Americana, ligados por inter(\ses co- 
munes, por un común origen, por la analogía de sus institnciones y por 
otros muchos \ínculos de fraternidad y estrechar las relaciones entre Ioh 
pueblos y los ciudadanos de cada una de ellas quitando las trabas y res- 
tricciones que puedan embarazarlos, y con la mira de dar por iuimIío do 
esa unión, desíirroUo y fomento al progreso moral y material de cada una 
y de todas las Repúblicas y mayor impulso á su prosixíridad y engran- 
decimiento, así como nuevas garantías á su indej)(índ(»ncia y nacionali- 
dad y ala integridad de sus territorios, han considerado conduc<ínt(! ú 
estos fines celebrar un Tratado de unión enli'e sí y con los drmiiH lista- 
dos americanos que conyengan en adherirse A 61, y al efecto han nom- 
brado sus respectivos plenipotenciarios á saber: 



b. L •yj >'i'»fs>iueult üt iii Jiepuiilicii (id Ptírt ai b! 1j Cipruuit C 2t- 
|aifT¿i. eucut^radi» dt uc^uciür cit ditriiii lt«púbiiiti cí^tíi del GolMenu' dt- 
Uiii«; ^. L d l^resideult: dt k li«*;iubiiai dt- Qúíl. al teúfir 1>. Antomc' 
\ara^ MiuJ8tn> di htíiaciuue.'^ Lsi*;rjureb di diciia Üt^púbiicL 1 ¿. £ 
d PremdeiiU de hx riejiúuiíai del Lcuadm . al Keúur 1). Jniuciscd Jbvíci 
A|cuÍYTt. iltiiistn> Pieiii}ioí«sucxarií d* diclin lit^jitiiiiich eercu del 6ubier- 
uit dt Uiik 

Lo^elulle^. üaúK'udo:»' nniiuuicadii Hu^ r^)»ert?vof piello^ puderef ]( 
iialiauduií^ eL bueiiL ^ debiuí itirniu. tiztii riniveiüdi' eL lof artiCld(>^ sh 
guieute¿¿ 

ArUcuif ) ' Lüi^ ciudadauoí- i> uuiuraief d( ruaiquieni d£- l&f altuf par- 
i«> euiiinitaut''b ¿ruzaniu l*ii cuak^guK^ni át l(»^ le^rilí»^l(>^ de lof (itrcifv. 
del iraiauiieutí*dí uaciouaier.. cíiij U»dii lü latitud qut- }»ennitaii laf lei-ef 
f:üusüiuciüuak(^ d«. cad¿i Lstado . — but j>r(»j»iedadef o bienes ¿rozanuí 
iMualiiieuti' eij lob lerritdriM^ dt caalquier» át bis altuf- juulef contrataii- 
teh. V eu tMlab eii-cuuKtauuiaE. át k misnib proleccidii ]( i!Hnintiw> ót 
HUkf ^[uüeii iah prujiiedadeh u bicues de lob liacioualef^ t no estaraii siur^ 
lüb á utrab car^h. esatídoue^ ú reBtriticioueK. que bt> que jiesaren iüiLre 
iüs bienes ^^ prupiedad«^r de Jos ciudadauíH^ o uatoralef dd Ef^ado eo que 
existan 

Arl. 2* Lah Uüveí- de cucdquieni de liif Ehladi^s. en Icfr marps. ños. co^ 
tab ó puertüh- de Jtn- lítriM- Estados ¿rozarau de la> niismaf eieDciose^. 
irauquácia^ . ^^ cuuoesKiue^ que la^ uu'vef iiaciouaVs. t uí» ?4enin CTa^i- 
dab cüu utfut impuesto^ r*;Btri'H;knief t» prohibid cmef que la*^ qoe OTi^a- 
f»íu á ia^ ua\efc iia«:u»ualef- L(" e^trpuJado en ersle art.iculcu no ?te apücari 
aJ cuiuerciu de cabotaje, que cada E^tadci suijelará á laf lYíriaf que ef*i- 
luare eou\euieurle 

Art. 3*^ La iniporlaciou ó e^iportacJOD de írutíís ó mercuid^af de liáU* 
«jufiiercio eij uc»\e!^ de cualquiera de la- alta^ jiartief (^•Dtratan'Us íieri 
tratada eii lot teniton'^ de la- otras <\*niola imfiortacion ó esporUck« 
be*;bci eii ua\eíí uaeJoualev. 

Art. 4* 1^ correspc»udeDcia pública ó piarticular prc«cedent« de cual- 
quiera d*j lob Ebladot que bubie^e «¡«do franqueada previanente ealas 



oficinas respectivas, dirijida á cualquiera délos otros, ó destinada á pa- 
sar en tránsito por su territorio, girará libremente y con seguridad 
por los correos y postas de dichos Estados, y no se cobrará por ella 
ningún derecho ó impuesto. La misma regla se aplicará á los diarios, 
periódicos ó folletos, aun cuando no hubiesen sido previamente fran- 
queados en las oficinas ó lugar de su procedencia. 

Art. 5° Los documentos otorgados en el territorio de cualquiera de las 
altas partes contratantes, las sentencias pronunciadas por sus Tribunales 
y las pruebas rendidas en la forma qiie sus leyes tengan establecidas 
surtirán en los territorios de cualquiera de los otros, los mismos efectos 
que los documentos otorgados en su propio territorio, que las sentencias 
pronunciadas por sus Tribunales, y las pruebas rendidas conforme á 
sus propias leyes. 

Art. 6** Las altas partes contratantes convienen en concederse mutua- 
mente la estradicion de los reos de crímenes graves, con escepcion de los 
de delitos políticos, que se asilaren ó se hallaren en sus territorios y que 
hubieran cometido esos crímenes en el territorio del Estado que los recla- 
mare. Una Convención especial determinará los crímenes y formalidades 
á que deberá sujetársela estradicion. 

Art. T Las altas partes contratantes se comprometen y obligan á unir 
sus fuerzas para la difusión de la ensefíanza primaria y de los conoci- 
mientos útiles en los territorios de cada una de ellas, y á ponerse opor- 
tunamente de acuerdo acerca de los medios que con ese fin deberán 
adoptar. 

Art. 8° Los médicos, abogados, ingenieros y demás individuos que tu- 
yieren una profesión científica ó literaria, cuyo ejercicio requiere un tí- 
tulo, y que fuesen ciudadanos ó naturales, de cualquiera de las altas par*- 
tes contratantes y hubieren obtenido en los territorios de esta el cor- 
respondiente título serán reconocidos en los territorios de cualquiera de 
los otros, como tales abogados, médicos ó ingenieros tan luego como los 
Estados contratantes adopten un sistema de estudios y de pruebas litera- 
rias, que guarden analogía y correspondencia y que se consideren bas- 
tantes para habilitar al ejercicio de dichas profesiones. Se sujetarán sin 
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Art. 1 3® Cada una de las partes contratantes se obliga á no ceder ni 
enajenar, bajo ninguna forma, á otro Estado ó Gobierno, parte alguna de 
su territorio, ni á permitir que dentro de él se establezca una nacionalidad 
estraña ala que al presente domina, y que se compromete9 á no recono- 
cer con ese carácter á la que por cualquiera circunstancia se establezca. 

Esta estipulación no obstará á las cesiones que los mismos Estados 
comprometidos se hicieren unos á otros para regularizar sus demarcacio- 
nes geográficas ó fijar límites naturales á sus territorios, ó determinar 
con ventaja mutua sus fronteras. 

Art. 14** Cada uno de los Estados contratantes se obliga y compróme-* 
te á respetar la independencia de los demás, y en consecuencia, á impe- 
dir por todos los medios que estén á su alcance, que en su territorio se 
reúnan ó preparen elementos de guerra, se enganche ó reclute gente, 
se acopien armas, ó se apresten buques para obrar hostilmente contra 
cualquiera de los otros, ó que los emigrados políticos abusen del asilo, 
maquinando ó conspirando contra el orden establecido en dicho Estado, 
ó contra su- Gobierno. 

En caso que dichos, emigrados ó asilados dieren justo motivo de alar- 
ma á un Estado, y éste solicitare su internación, deberán ser alejados 
de la frontera ó de la costa hasta una distancia suficiente, para disipar 
todo recelo ó impedir que continúen siendo justo motivo de inquietud ó 
alarma. 

Art. 1 5® Cuando contra cualquiera de los Estados contratantes se diri- 
giesen espediciones ó agresiones con fuerzas terrestres ó marítimas pro- 
cedentes del estrangero, sea que se compongan de naturales del Estado 
contra quien se dirijan ó de estrangeros, y que no obren como fuerzas 
pertenecientes á un Estado ó Gobierno reconocido de hecho ó de dere- 
cho, ó que no tuvieren comisión para actos de guerra conferido por un 
Gobierno también reconocido serán reputados y tratados por todos los 
Estados contratantes como espediciones piráticas, y sugetos en sus res- 
pectivos territorios los que en ellas figurasen á las leyes contra piratas, 
si hubieren cometido actos de hostilidad contra cualquiera de dicUos 
Estados ó contra sus buques, ó que en el acto de ser atacados por fuer- 
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meses de anticipación. El mismo término deberá mediar entre el anuncio 
y la cesación del tratado en cualquiera época en que se hiciere la notifi- 
cación, transcurridos los diez años que el Tratado debe durar en \igor. 

Art. 26. El presente Tratado será ratificado, y las ratificaciones can- 
geadas en Santiago dentro de doce meses ó antes si fuere posible. 

En fé de lo cual, los respectivos Plenipotenciarios lo han firmado y 
puesto en él sus sellos. 

Hecho en Santiago, á los quince dias del mes de Septiembre del año 
de nuestro Señor mil ochocientos cincuenta y seis. 

Cipriano C Zegarra (L. S.) — Antonio Varas (L. S.) 
Francisco /. Aguirre (L. S.) 



Leftacion del Perú en el | 
Plata. ' ' 



iKiíCuía uci rcru cu ci 

imperig del Brasil v 
en las Repúblicas del 



Buenos Aires á 18 de Julio de l86x¿. 



tJqo de los objetos confiados al infrascripto por su Gobierno, al acre- 
ditarlo cerca de la Confederación Argentina, ha sido el de procurar la 
adhesión al Tratado Continental celebrado en Chile en 1 5 de Setiembre 
de 1856. 

£1 Gobierno del Perú á presencia de los sucesos que se desenvolvían 
en Santo Domingo y Méjico, y que estrañaban una amenaza general á la 
América independiente, juzgó que una de las primeras medidas que se 
debian tomar para alejar ó conjurar el peligro, era la de uniformar, en 
las Repúblicas del Continente, ciertos principios que debiesen hacer par- 
te de su derecho internacional, y estrechar los vínculos de amistad y 
buena inteligencia entre los pueblos y Gobiernos, para evitar en lo su- 
cesivo todo género de guerras. 
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de «concluir y firmar tratados de paz, de comercio, de navegación, de 
alianza, de límites y de neutralidad, concordatos y otras negociaciones :» 
ahora que han comenzado á realizarse en América las amenazas de que se 
ha hablado al principio de esta nota: ahora, en fin, que la justa alarma 
producida por tales hechos ha alc^anzado hasta la América inglesa ; pare- 
ce llegado el caso de proceder al acuerdo de esas bases de paz general y 
unión americana, á fin de que las naciones del Continente queden expedi- 
.tas, para formar después una alianza, si se estienden á otra, ú otras de 
ellas, los atentados cometidos contra la independencia de Méjico. 

Con tal objeto, el infrascripto tiene el honor de dirijirse á S. E. el 
Sr. Costa, Ministro de Belaciones Esteriores, para que se digne darle una 
contestación categórica sobre el asunto á que se contrae, y en caso de 
ad quiescencia, comunicarle, al mismo tiempo, el nombramiento del Ple- 
nipotenciario con quien debe proceder á la negociación del tratado res- 
pectivo. 

El infrascripto renueva á S. E. el Sr. Costa sus protestas de aprecio y 
consideración distinguida. 

Buenaventura Seoane. 

A S. E. el Sr. Dr. D. Eduardo Costa, Ministro de Relaciones Esteriores 
de la República Argentina, etc. etc. 
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Ministerio de Relacio- [ 
nes Esteriores. > 



Buenos Aires, Noviembre 10 de 1862. 



Sr. Ministro : 

Comprendiendo S. E. el Sr. Presidente de la República la importancia 
de la nota de V. E. de 18 de Julio pasado, pidiendo la adhesión al trata- 
do Continental celebrado en Chile en 15 de Setiembre de 1856, y la 
adopción délas medidas que su ejecución requiere, comprendiendo tam- 
bién la necesidad de dar pronta respuesta, y cediendo á las reiteradas 
instancias de Y. E., ha prestado atención preferente áeste negocio en 
medio de las numerosas exigencias de una administración que se encuen- 
tra rodeada de negocios premiosos. 

Estudiada la nota de esa legación y el tratado continental con toda la 
atención que ha sido posible en tan corto tiempo, el Gobierno Argentino 
ha formado el juicio que el abajo firmado tiene el honor de trasmitir á 
V. E. por orden del Sr. Presidente. 
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Eo la nota y el tratado encuentra el Gobierno Arjentino, un pensa- 
miento político y la indicación de medios para realizarlo, que le es sen- 
sible no poder prestarles su asentimiento. 

Se cree en la existencia de una amenaza general á la América inde- 
pendiente, á presencia de los sucesos de Santo Domingo y Méjico, y se 
juzga que una de las primeras medidas que se debieran tomar para alejar 
ó conjurar el peligro, es la de uniformar en las Repúblicas del Continen- 
te, ciertos principios que debiesen hacer parte de su derecho internacio- 
nal, y estrechar los \ínculos de amistad y buena inteligencia entre los 
pueblos y gobiernos, para evitar en lo sucesivo todo género de guerras. 

El Gobierno Argentino no tiene motivos para admitir la existencia de 
esa amenaza, ni cree que serian suficientes los medios que se*proponen 
para conjurar ese peligro si realmente existiese. 

La América independiente es una entidad política que no existe ni es 
posible constituir por combinaciones diplomáticas. La América conte- 
niendo naciones independientes, con necesidades y medios de gobierno 
propios, no puede nunca formar una sola entidad política. La naturaleza 
y los hechos la han dividido, y los esfuerzos de la diplomacia son estériles 
para contrariar la existencia de esas nacionalidades, con todas las conse- 
cuencias forzosas que se derivan de ellas. 

No es pues posible una amenaza á todas esas naciones que están es- 
parcidas en un vasto territorio, y que no habria poder bastante en nin- 
guna nación para hacer efectiva. 

Solo podría existir esa amenaza en el caso de una liga europea contra 
la América, y esto ni es posible, ni tendría medios de llevar á fin su pro- 
pósito. 

Esa liga no podría hacerse á nombre de los intereses materíales y to- 
merciales de la Europa, porque esos intereses están en harmonía con los 
de las naciones americanas, no habria poder humano que pudiera crear 
un antagonismo que no tendría razón de ser. 

Solo podría hacerse á nombre de la Monarquía contra la República, 
pero la democracia ha echado tan profundas raices en América, los bene- 
ficios de las instituciones republicanas son tan evidentes, la fuerza de es* 
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tas instituciones es tan grande en la esencia y forma de las sociedades 
y pueblos americanos, que el Gobierno Argentino está convencido que 
á presencia de ellas, las armas de sus enemigos hablan de sentirse impo- 
tentes para cambiarlas. 

La monarquía en Europa mismo ha tenido que inclinarse ante la de- 
mocracia, y los monarcas absolutos del derecho divino, van cediendo el 
trono á los monarcas que nacen del voto popular, ó que tienen en él su 
confirmación ó le admiten, para dividir entre sí el poder. 

La monarquía en Europa no tendría como hacer liga para destruir la 
democracia en América, por(}ue seria venir á destruir los propios ele- 
mentos que hoy forman la base del poder de casi todas las naciones 
europeas. 

Esa liga aun cuando contase con poder, no podría hacerse porque no 
seria fácil un arreglo para perpetuar una dominación en América, ni una 
combinación para dividirse los despojos de esa dominación. 

Por lo que hace á la Kepública Arjentina jamás ha temido por ninguna 
amenaza de la Europa en conjunto, ni de ninguna de las naciones que la 
forman. . 

Durante la guerra de la Independencia contó con la simpatía y coope- 
ración de las mas poderosas naciones. Cuando se encontró en guerra con 
sus vecinos, fué por la mediiicion de una potencia europea que ajustó la 
paz. 

En la larga época de la dictatura de los elementos bárbaros que tenia en 
su seno, como consecuencia de la colonia y de h\ guerra civil, las poten- 
cias europeas le prestaron servicios muy señalados. 

La acción de la Europa en la República Arjentina ha sido siempre pro- 
tectora y civilizadora, y si alguna vez hemos tenido desintelijencia con 
algunos gobiernos europeos, no siempre ha podido decirse, que los abu- 
sos de los poderes irregulares que han surjido de nuestras revoluciones 
no hayan sido la causa. 

Ligados á la Europa por los vínculos de la sangre de millares de per- 
sonas que se ligan con nuestras ñunilias y cuyos hijos son nacionales ; 
fomentándosela inmigración de modo que cada vez se mezcla y confunde 

6 
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<son ia población del pais robustccieado por ella nuestra nacionalidad: 
recibiendo de la Europa los capitales que nuestra industria requiere; 
existiendo un cambio mutuo de productos, puede decirse que la Repú- 
blica está identificada con la Europa hasta lo mas que es posible. La po- 
blación estranjera siempre ha sido un elemento poderoso con que ha con- 
tado la causa de la civilización en la República Arjentina. 

No puede por consiguiente temer nada, porijue tantos antecedentes y 
tantos elementos le dan la mas completa seguridad de que ningún peligro 
la amenaza. 

Cree que en la misma situación se encuentran todas las repúblicas 
* americanas. Si alguna vez las naciones europeas han pretendido algunas 
injusticias de los gobiernos americanos, estos han sido hechos aislados 
que no constituyen una política, y los gobiernos americanos, si se han 
sometido á ellas, ha sido siempre por el estado en que se han encontrado 
por causa de sus luchas civiles. 

Pero cada gobierno tiene medios suficientes para hacer respetar sus 
derechos, si por sus propios elementos no se encuentran contrariados. 

No hay un elemento europeo antagonista de un elemento americano, 
lejos de eso, puede asegurarse que mas vínculos, mas interés, mas harmo- 
nía hay entre las repúblicas americanas con algunas naciones europeas, 
que entre ellas mismas. 

La República Arjentina en vez de propender á establecer nada que 
crie ese antagonismo, ha tomado cuantas medidas están en su mano para 
hacer homogéneo y simpático esc elemento, y asimilarlo al elemento na- 
cional. 

Si una nación europea, por cuestiones con una nación americana acude 
á la guerra y emplea medios que importen una amenaza á los derechos 
de las demás naciones, este será un hecho particular que puede dar mérito 
á medidas y arreglos especiales para el caso, pero jamás puede ser motivo 
de establecer medidas generales sobre actos generales, que tienen que ser 
imperfectos y deficientes, envolviendo en cierto modo una suposición de 
agresión de parte de otras naciones que pueden considerarlo como una 
ofensa gratuita. 
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Si desgraciadamente aquel caso llegase á suceder, el Gobierno Argen- 
tino seria el primero en poner eu ejecución cuantas medidas fuesen nece- 
sarias y estuYiesen á su alcance para proveer á su seguridad, 7 á la reyin- 
dicacion del derecho que quisiera hollarse ; no duda que el gobierno del 
Perú como los demás gobiernos americanos hablan de adoptar una politica 
igual. 

Los medios propuestos no serian tampoco eficaces para evitar el peligro, 
ni para llenar los objetos que espresa la nota de V. E. de asegurar la 
tranquilidad de las repúblicas americanas entre sí, pero es innecesario 
entrar á demostrarlo desde que^ el Gobierno Arjentino prescindiendo de 
esto, y& á ocuparse del mérito mismo de la convención, sin tener en vista 
el motivo primordial que se ha querido consultar, tratando solo del mérito 
real de esa convención. 

Desde luego el Gobierno Arjentino encuentra que por el articulo 23 
del tratado, 'debe comunicarse después del cange de sus ratificaciones 
por los gobiernos contratantes á los demás gobiernos Hispano-Amerieauos 
y al Brasil, quienes podrán incorporarse en la unión que se establece, 
quedando obligados á todas sus estipulaciones, celebrando un tratado 
para su aceptación con cualquiera de los Estados síguatarios. 

Según este artículo solo después del cange de las ratificaciones pueden 
los gobiernos contratantes, presentar el tratado á la aceptación de los 
demás gobiernos Hispano- America nos y al Brasil, y ese cange no aparece 
haber tenido 1 ugar . 

Al contrario, por las notas de esa legación, se ve que el gobierno del 
Perú ha ratificado el tratado con modificaciones y en uno de los puntos 
mas trascedentales, cual es la uniformidad de la legislación aduanera, y 
se ignora si los demás signatarios han hecho otro tanto. 

Eu este estado, el tratado continental no es tratado, ni se sabe á que 
quedará reducido con motivo del modo que se hagan las ratificaciones. 

No hay pues términos hábiles para prestar aceptación á obligaciones 
que no están definitivamente establecidas, que aun siquiera constituyen 
por sí un cuerpo de doctrinas, que pueda calificarse de auténtico. 

Pero aun dado que ya esc tratado estuviese de todo punto concluidOf 
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ninguno de los signatarios tiene facultad para otra cosa, que para ptesen- 
taiio á la aceptación de los demás gobiernos referidos en el tratado, sin 
poder acordar modificación ninguna á sus estipulaciones. 

El nombramiento del Plenipotenciario que Y. E. pide para proceder á 
la negociación del tratado respectivo, vendría á quedar por consecuencia 
reducido al nombramiento de un negociador para aceptarlo forzosamente, 
porque ninguna modificación podria establecerse por el otro negociador, 
según los términos del tratado mismo. 

ElGobiernoArjentino si encontrase aceptable el tratado tal cual está 
sin necesidad de modificación ninguna, se limitaría á aceptarlo por su 
parte sin ninguna otra negociación, por medio de una ley que presentaría 
ai Congreso. 

Pero no estando conforme con muchas de ías estipulaciones, no le es 
posible, ni nombrar un negociador porque no puede modificarse ya el 
tratado por ninguno de los Estados signatarios, ni puede presentarlo á la 
aprobación del Congreso. 

Existiendo sin embargo en ese tratado muchas cosas de gran utilidad 
que seria conveniente realizar, el gobierno vá á permitirse presentar á 
esa legación su juicio sobre él, para las ulterioridades que pueda tener. 

Por la Constitución de la República Arjen tina, su gobierno no puede 
celebrar tratados sino en conformidad con los principios de derecho públi- 
co establecidos en ella. 

En el tratado continental hay varios artículos que por esta razón no 
pueden ser admitidos. 

Encuéntranse en este caso los artículos T, 2** y 3\ 

El artículo r cuando estatuye que los ciudadanos ó naturales de cual- 
quiera de las altas partes contratantes gozarán en los territorios de las 
otras del tratamiento de nacionales^ ha querido darles todos los derechos 
del ciudadano ó meramente los derechos civiles ? Lo primero es espresa- 
mente prohibido por la Constitución Arjentina. Ningún estrangero 
puede gozar de los derechos políticos del ciudadano. 

Lo segundo está acordado á todos los estrangeros sin limitación algu- 
na y sin la condición de retribución. 
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dadero interés americano, y que se echa de menos, tales como lo que se 
refiere á las vias terrestres de comunicación de uso común; á la nave- 
gación délos ríos interiores con ai reglo á los grandes principios proclama- 
dos por Jeflferson; á la propiedad de los inventos y obras literarias, al 
patronato, libertad de cultos y otros del mismo orden; y muy principal- 
mente la consignación del principio de la ciudadanía natural, que es la 
base del porvenir y de la seguridad del presente de los Estados America- 
nos, por cuya razón es indeclinable para la República Arjentina. 

El Gobierno Arjentino después de haber emitido su juicio sobre el tra- 
tada continental, tiene que rogar á V. E. que al transmitirlo á su go- 
bierno, le asegure que en la República Arjentina, los ciudadanos délos 
gobiernos signatarios como los estrangeros todos, gozan en sus personas, 
bienes y naves, de derechos y prerogativas que son mayores que las que 
tendrian por el tratado, asegurados por la constitución y las leyes, que 
tienen la sanción de me. lio siglo de ejecución constante; que se acuerdan 
todos los derechos y se respetan todos los deberes, que el derecho de 
gentes establece en su espresion la mas liberal para con las demás nacio- 
nes; y que si la iadcpendencia de cualquier estado Americano fuese ame- 
nazada contra las prescripciones del derecho público, no tardarla en po- 
nerse de acuerdo con los demás gobiernos para revindicar sus derechos j 
garantir su seguridad. 

£1 abajo firmado ha recibido también orden de manifestar á esa lega- 
ción, que cualesquiera que sea la divergencia de opiniones sobre el tra- 
tado continental, el Gobierno Arjentino profesa los sentimientos mas 
fraternales y simpáticos al gobierno del Perú y demás gobiernos ameri- 
canos, y que está dispuesto á trabajar por cuantos medios estén á su al- 
cance para uniformar su política con ellos. 

Con este motivo me es grato ofrecer á V. E. las seguridades de mi alta 
consideración y estimación. 

Rufino de Ellzalde. 

A S. £. el Señor Ministro Plenipotenciario de la República del Perú, 
caballero D. Buenaventura Seoane. 



Leffacion del PerA en el 
unperio del Brasil 
en Jas Repáblicas 
Plata. 




Buenos Aires, á 17 de Noviembre de 1862. 



El infrascrito ba tenido el honor de recibir la nota de S. E. el Sr. 
Dr. D. Rufino de Eüzalde, Ministro de Relaciones Exteriores, datada 
á 10 del corriente, en respuesta á laque esta Legación dirigió á su 
despacho el 18 de Julio último, invitando al Gobierno Arjentino á 
adherirse al Tratado de Uuion Continental celebrado en Chile á 1 5 de 
Setiembre de 1856. 

Si los conceptos emitidos en la espresada contestación, se limitasen 
á manifestar los inconvenientes que S. E. sefiala para aceptar pura y 
simplemente aquel tratado, el infrascrito, por su pirtc, se habría ceñi- 
do á referirla á su Gobierno, con el fin de que le indicase los medios 
de sa!yar aque los inconvenientes. Pero se espresan en la nota de 
S. £• proposiciones de tanta gravedad que, si bien hasta cierto punto 
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principal de sa grandeza, no hiendo en ella sino un conjunto de nacio- 
nalidades con intereses aislados y diyersos, no se puede olvidar, sin 
mengua de su merecido renombre, que fué también la primera en reco- 
nocerlas por el órgano de sus mas grandes ciudadanos, en su potente 
unidad, y en sacrificarle sus tesoros y su sangre. 

La alianza]natnral que forman los Estados de aquella fuerte entidad, 
deriva radicalmente de su origen é identidad de aspiraciones, empezó á 
realizarse de una manera mas sensible desde los primeros albores de su 
revolución ; se fortificó en los combates de la libertad, en la fuente de 
los pripcípios democráticos, y fué perdurablemente sellada con el último 
cañonazo que disparó en Ayacucho. Sin la diplomacia ó con ella, la 
América independíente es una entidad que todo el mundo reconoce ; y 
si su có'ligo internacional y político, no estí escrito aun, á eso tienden 
los esfuerzos comunes. Pero el vínculo moral que liga á sus miembros, 
entre sí, para formar el gran conjunto, se halla poderosamente arraiga- 
do en la inteligencia y el corazón de todos los habitantes de América. 

Y pues ha Herrado, señor Ministro, el penoso momento de tener que 
comprobar esta verdad en el mismo pueblo que se encargó en otro tiem- 
po de proclamarla al universo, citará el infrascripto, si no bastan los elo- 
cuentes testimonios del pasado, otros de actualidad que vienen en su 
apoyo, y que por su procedencia tienen un carácter concluyente. 

Contestando los diferentes gobiernos americanos á las circulares dirijí- 
das por el Gobierno del Perú, á consecuencia de los sucesos de Santo Do- 
mingo y Méjico, y antes que fueran conocidos los designios que hoy se 
realizan en la última Aacion, se espresaban en los términos siguientes, 
que copiará in esiemo, porque es conveniente escuchar á la América mis- 
ma, hablando por el intermedio de sus representantes lejítímos, ya que 
su pasado no se tiene por bastante; pira reconocer la robusta cohesión 
i I ue constituye su poderío y grandeza. 

bl gobierno de Bolivia en '2H de Diciembre d^* IHfH, dice lo siguien- 
te: •*£! infrascrito rcconocfHa síilidarídad da lim i Hiéreles americanos; 
por consiguiente, la ofensa hí^^ha h la lndepend(;iicia de M/;jic^i ó la modi- 

licacion de sus instituciones con el empleo de la fuerza, m;ría uua verda- 

« 
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Sis hermanas delSud, seúh una vez mas el primer soldado que se presente 
para sostener el honor y dignidad de la causa americana. A esta política 
elevada, y consecuente con las prodiciones del pueblo Arjentino. . .etc.» 

En 1 4 de Mayo del presente año : 

S. £. £1 Sr. Gobernador simpatiza ardientemente con el pensamiento 
generoso que ha inspirado la nota del gobierno de V. E. á que contes- 
ta el infrascrito. Siente, empero que el carácter transitorio de la auto- 
ridad que ejerce, no le permita formular una política esterior definida, 
para lo que necesitaría del concurso del Congreso, que no está reunido 
aun. Encuentra por esta razón, que es un deber al contestar la nota de 
V. E. Umitarse á consignar en este, que el pueblo Arjentino, cuyo ór- 
gano es en este momento, ligado d las República^s Americanas por la co- 
munidad de tradiciones, de interés, de instituciones y de sangre, acompaña 
á la nación Mejicana en las dificultades en que se encuentra envuelta, 
con sus \otos mas sinceros.» 

Ultiníamente S. E. el Presidente Mitre en su mensaje de apertura, 
dijo al último Congreso : 

El Encargado del P. E. N. cree deber manifestar con este motivo, 
que no ha podido memsde significar á dicho Sr. Ministro, que simpatiza- 
ba con la idea iniciada por la República del Porú, á que algunas repú- 
blicas americanas han adherido ya. » 

¿Cómo podrían combinarse estas declaraciones terminrintes y esplícitas, 
corroboradas en cada uno de los pasos de la vida oficial de la República 
Arjentina, con las que contiene la comunicación de ese Departamento? 

Abre el infrascrito el libro de la historia de esta Nación, y, entre 
otros elevados ejemplos que infunden el mas lejítimo orgullo, encuentra 
el Tratado de Buenos Aires con la República de Colombia, ratificado en 
esta ciudad á 10 de Junio de 1823, y firmado por el Sr. D. Bernardi- 
no Rivadavia. A ese tratado pertenecen los artículos que siguen : 

«Art. P La República de Colombia y el Estado de Buenos Aires ra- 
tifican, de un modo solemne, y á perpetuidad por el presente tratado, 
la amistad y buena intelijencia que naturalmente ha existido entre ellos 
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ñor de Elizalde, el infrascrito se permite oponer á esta opinión la 
del Libertador Bolivar, que, hablando de este Congreso escribia: «Na- 
da podrá llenar tanto los ardientes votos de mi corazón, como la con- 
formidad que espero de los gobiernos confederados, á realizar este au- 
gusto acto de la América.» 

Si el Gobierno del Perú solicitara la adhesión representando á los tres 
Estados signatarios, con el título que le dá el artículo 23 del Tratado, 
la habría pedido sin alteración alguna ; pero como el documento no se 
halla en ese estado, procede en su solo nombre, y usando del dere- 
cho que todas las naciones tienen de iniciar y concluir tratados. 

Vista la cuestión bajo ese aspecto, no habría inconyeniente en ajus- 
tar un tratado, entre esta República y la del Perú, que contuviese 
las estipulaciones del continental, convenientes á ambos pueblos, y 
otras del mismo linage no comprendidas en él ; pero el fondo de la 
nota de S. E. revela tan poca disposición para entrar por ahora en 
este género de pactos, que la Legación reserva toda iniciativa sobre 
el particular, hasta que, juzgada por su Gobierno la nota que ha ori- 
ginado esta réplica, reciba nuevas instrucciones. 

El abajo firmado reitera á S. E. el Sr. de Elizalde las seguridades 
de su alto aprecio y especial consideración. 

Buenaventura Seoane. 

4 S. E. el Señor Ministro de Relaciones Exteriores de la República Ar- 
jentina, Dr. D. Rufino de Elizalde. 



Ministerio de Reía-) 
ciones Esteriores. ) 



Buenos Aires, Noyiembre 22 de 1862. 



Señor Ministro: 

El infrascrito ha tenido el honor de recibir el 20 del corriente, muy 
tarde ya, la nota de V. E. del 17 del mismo, en contestación á la que 
le fué dirigida el 10, sobre el Tratado Continental celebrado en Chile. 

Es con el mas \ÍYO interés que el Gobierno Arjentino se ha im- 
puesto del contenido de esa nota, porque vé confirmada en ella la ra- 
zón con que ha procedido en este importante negocio. 

V. E. reconoce, como no podía dejar de reconocer, porque es un 
hecho que consta de sus notas, y del Tratado mismo, «que este tra- 
» tado ha sido ratificado con modificaciones ; que esas modificaciones 
» no se sabe si han sido aceptadas por las altas partes contratantes ; 
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>' que se ignora si el cange de las ratificaciones ha tenido higar; que 
>» por los términos del Tratado los signatarios solo pueden presentar- 
» los á la aceptación de los demás Estados Hispano-Americanos y al 
»> Brasil, después del cange de sus ratificaciones.» 

V. E., pues, no podia pedir á nombre del Perú, que el Gobierno 
Arjentino adhiriese al Tratado Continental, poi'que solo podia hacerlo 
después del cange de las ratificaciones, y después de haberlo presen- 
tado previamente á la aceptación del Imperio del Brasil, y este he- 
cho no ha tenido lugar aun. 

La Legación del Perú al pedir al Gobierno Arjentino su adhesión 
al Tratado antes del cange de las ratificaciones, y pedir á la vez el 
nombramiento de un Plenipotenciario, para negociar el Tratado res- 
pectivo, pedia, pues, lo que no podia pedir, ni el Gobierno Arjentino 
conceder, porque no habia llegado el caso de solicitar la adhesión 
con arreglo á lo pactado, ni podia nombrarse un negociador para 
el solo efecto de aceptar un Tratado, que no es todavía Tratado, por- 
que no están cangeadas las ratificaciones, ni aceptadas las modifica- 
ciones hechas por las altas partes contratantes ; ni para discutirlo 
tan solo y negociar bajo su base, porque V. E., representando solo 
al Gobierno del Perú, no tenia poderes para entrar en ninguna ne- 
gociación sobre un acto que afectaba á otros Gobiernos, que no le 
habían dado poderes para tratar á su nombre, y que por su natura- 
leza no es materia de tratado parcial entre dos naciones solamente, 
porque es, como propiamente lo llama V. E., un Tratado Continental. 

El Gobierno Arjentino ha procedido, pues, con la debida circuns- 
pección, y con arreglo al respeto que se deben las naciones en sus 
relaciones diplomáticas, cuando se ha negado á la petición de la Lega- 
ción del Perú de adherir al Tratado Continenta!, nombrando un Ple- 
nipotenciario con quien proceder á la negociación del Tratado respec- 
tivo, porque esa Legación no tenia representación ni autorización legal 
para pedir la adhesión al Tratado, ni para negociar nada sobre e! 
particular. 

V. E., penetrado de estas poderosas razones, hace en la nota á que 
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contesto algunas rectificaciones y esplicaciones, que lejos de destruir- 
las han venido á vigorizarlas. 

Dice V. E. « No recuerda esta Legación haber dicho en ninguna de 
sus notas, que el tratado ha sido ratificado con modificaciones, por el 
Gobierno deJ Perú, porque tal acto no ha tenido lugar, ni se admite 
en estos casos.» 

Sin embargo, V. E. en Mayo 26 próximo pagado dQcia: «El Perú 
» aprobó el tratado con calidad de que fuesen modificados los artículos 
» 2*", 5°, 6^ y 9"". La modificación del primero de estos artículos tieiue 
» por objeto quedar en libertad de cumplir un tratando con el Brasil so- 
« bre la navegación del Amazonas. Respecto del quipto, el Perú quiera 
» que solo tenga efecto en materia civil y sujetando }.a ejiecucion 4 las le- 
>» yes del p^is que debe ,ejecutar. En cuanto al sesto sobre estradicion d.^ 
>♦ rejos, quiere que se circunscriba á los de delitos atroces y que en niíj- 
» gun caso la nación que reclame pueda aplicar al reo la pena capital 
>' sino la inmediata. Últimamente, teniendo en cuenta que no siempre ni 
» en todas partes son unas mismas las necesidades ni los recursos fiscales, 
» quiere que se modifique la parte del artículo noveno, que establece la 
» conmnidad de esfuerzos para uniformar las leyes y tarifas de Aduanas, 
» en el sentido de que tal uniformidad debe entenderse en cuanto no 
» perjudique á las conveniencias ó necesidades peculiares de cada nación. 
>» Tengo cartas de ChUe en que me aseguran que estas modificacioijes 
» han sido aceptadas allí como justas y liberales. » 

Después de estas palabras escritas y firmadas por V. E., el abajo firma- 
do se creyó autorizado á decir «que el Perú habia ratificado el tratado 
con modificaciones,» y si el hecho no fuese cierto, solo V. E. tendría la 
responsabilidad de la verdad de un aserto, que el Gobierno Arjentino 
hizo, dando la fé que le merecía la respetabilidad de V. E. 

La Legación del Perú dice ahora «que el acto de la ratificación no ha 
» tenido lugar ni se admite en los casos en que se hacen modificaciones.» 

El abajo firmado entiende que V. E. quiere hacer una diferencia entre 
las ratificaciones de los tratados, y la autorización que confieren los Con- 
gresos Legislativos para ratificarlos. Por el tenor de los asertos deV. E. 
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el Congreso del Perú aprobó el tratado con modificaciones, es decir, que 
autorizó la ratificación con esas alteraciones. Su Gobierno negociaba la 
aceptación de ellas, y en el entretanto está suspensa la ratificación, 
lo está el tratado mismo después de siete años de negociación, no ha- 
biendo en realidad adherido á él ninguna de las Repúblicas que lo inicia- 
ron y lo ajustaron. 

Esto basta al Gobierno Arj entino para no poder acceder á lo pedido por 
la Legación del Perú. Si el tratado Continental no está ratificado, si esta 
falta de ratificación procede de que el Perú no ha autorizado á su Go- 
bierno á ratificarlo sino con modificaciones las que aun no han sido acep- 
tadas por las otras altas partes contratantes, resulta probada y confesada 
por V. E. mismo, su falta de poderes y de facultades para pedir al Go- 
bierno Arjentino su adhesión al tratado que todavía no existe, ni el nom- 
bramiento de un negociador para tratar de su aceptación, porque V. E. 
no puede aun negociar nada á su respecto. 

La Legación del Perú espresa ahora «que no acostumbra discutir en 
» notas diplomáticas los tratados en proyecto, cuyo carácter tiene el 
)) Continental, por no haber sido aun aprobado y ratificado por todos los 
>» Gobiernos signatarios, reconociendo en las naciones invitadas á la ad- 
» hesion, el mismo derecho que cree tener el Perú para introducir mo- 
>> dificaciones, en la parte ó partes disconformes con sus leyes é inte- 
» reses. » 

El abajo firmado vé que V. E. considera el tratado Continental como 
un proyecto de tratado que no puede discutirlo en notas diplomáticas, y 
que queria el nombramiento de un negociador para abrir esa discusión 
en la forma de toda negociación de tratados, para acordar sobre esa base 
con el Ministro Plenipotenciario Arjentino, las modificaciones que se en- 
contrasen justas y necesarias, no obstante que al proponerlo por base 
V. E. reconocía como reconoció el Congreso del Perú, que hay en el pro- 
yecto del tratado artículos disconformes con sus leyes é intereses y por 
consecuencia, con las leyes é intereses de las demás Repúblicas America- 
nas, que se encuentran en caso análogo. 
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cón estas naeyas declaraciones ha Tenido Y. E. á dar razón j justificar 
mas la resolución del Gobierno Arjentino. 

Tomado el tratado, no como un acto concluido y consumado, sino co- 
mo un simple proyecto, como Y. £. lo toma, y reconociendo la Legación 
del Perú, el derecho de modificarlo con arreglo á sus leyes é intereses — 
como lo habia hecho ya — Y. E. proponía una base de discusión que de 
antemano sabia no era aceptable ni aun para el mismo Perú, en cuyo 
nombre la proponía, esto es considerando que lo que únicamente solicita- 
ba Y. E. era la celebración de un nuevo tratado con el Perú. 

Pero como Y. E. no ha pedido esto, y si la adhesión á un couTenio 
entre varias naciones, á las que no representaba y que están compro- 
metidas á no presentarlo parcialmente á las demás» sino después del 
cange de las ratificaciones, el Gobierno Arjentino prescindirá de consi- 
derarle bajo esa faz que Y. E. ha presentado incidentalmente, pues con- 
sidera que Y. E. meditando sobre ello, no presentarla lo que hoy llama 
proyecto de tratado como una base ni de discusión, ni menos de nego- 
ciación , lo que reconoce puede ser inaceptable á los intereses del Perú 
y contrario á sus leyes, como no puede dejar de serlo para la República 
Arjentina en igualdad de circunstancias. 

£1 Gobierno Arjentino no puede sin embargo aceptar que el tratado 
Continental sea un simple proyecto, cuando Y. E. mismo sabe — que ha 
sido negociado y desaprobado en parte, estando pendiente tan solo de las 
ratificaciones ; ni aun cuando lo fuera podría entrar en negociaciones so- 
bre un proyecto semejante con una sola de las partes contratantes, por- 
que seria un trabajo inútil sin el concurso de los demás gobiernos inte- 
resados. 

Así viene á quedar establecido que el Gobierno Arjentino, no acce- 
diendo á lo pedido por la Legación del Perú en su nota de JuUo 18 
próximo pasado, ha procedido con arreglo á todos los principios del 
derecho público, y Y. E. lo reconoce categóricamente* por las mismas 
doctrinas y hechos que establece, y aun por las nuevas declaraciones 
que hace en la nota á que contesto, para esplicar lo que anteriormen- 
te habia dicho. 

14 
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poMtifit^. ütt^vu á fats üocámes sBiq^emii^dtei; qmc U ec/mpomesL, cierf» 

dd»ei«S'ó'Ae^o0ni«maiauu ó "pmriameiíie morales que pseden jdebenser 
la hitde <de tinta piinttfir.a pcjüliica JÜDericaixa. t «n easD Bfeoesario ser m 
Medio 'tíícMi. |iara •oo&»pBrar lu^sta cáerto pun%&^ j de ona macera loas ^i 
■eBDs dzredau a los •efifoeffzos que •cuida &aciocuL!ida<l hh^ ¡aira «OGiifiirar 
los páUgros estrui&os qut pueAtm smesazarta ea lo presenlie é lo Jiñniv. 

ási-d. G&ÍJÍEana» Á3JeBtmQ4^o áT. E. «qoeaa aoepftarla «xistesioia de 
pcüigro .de xm alagüie á ioda fta jlmertca indepeaMÜeiite^ pddiia swseier 
m Estada fuese jonas^Q, j para e^te ea^ testal» dá^m^to a ti»- 
de]ica>Brd£> cooi los denos ^fz^Áetmos, iutBdidK cfievses paraladefe»- 
fia ccoBiziL, w Ih)^ lib s^^iíte XrOeiraiiieBte. 

Pes^ iDe «s oan ttirutados {)aiiD& «d •cosrtiaKatal qne '^o Be ka de cg « ie 
gnr; ue « con Conrresos iisitiniuwmítks^ qi>e ^o pcieden ser apiifis- 
UKáüpts dé GobierDos t ad a aliaBzas de p»eiá;>s; «iiko «i» tin&táBB 
qmt csnxiD «1 de Cukoulúa g ae iseltj^ró la Repádiibaí dirigida por «1 ikffiíne 
■mdaTÍa 3 gneT. E. reDuardit, 5 qoe }jti^uBiciuesi1.e ^xa&dew por in- 
tfliópeü^rDfiD cQ Cou^eiiit^ .Ajouericaiiu- 

Desgmes ^^ ^sstm deularudDutes j «ija perjnáoiio de tomar «d CkibiBn» 
Aij^enüfiD onanl^ medidas varm ik^oesarias pra isDptíúk j ivctesLar 
coDts^ la caDquistii de lltjki^o^ üi i ueiiie uierUv ^0 qike no op&e, ^vet se 
ÍKlieDdiaBe iutüej , creed abajo £n&ado ««iDu^do -esutrax m irelnctirisigiR^ 
caoaskiue^ íie V. £. im^o ia cret^ciu híu dudu eqcjicicada de clur iO GtdiKnDB 
ÁsJGsúxav xJtn^ ideuf íie lab que tiene, canudo ha ido -isa fias deakiradnoes 
l»glta doDde do iut ido nitaruii utro E^udo Amuricantuw porqní: mvmit 
isa prapuesit) uutnctado de aüuiiet... túuo la aü(3|Jrt.muoa de un tratado «tdipe 
«ftTDs cirltítíHi; iiecbo wm mtra^ muj dibüirtafe. 7 comprumetedor fe los 
meditis de defemia que tieueu iob iibladob JitaeTicunos. m aefi^TackdBmenle 
Üfij^rase «1 caso, que V. £. dá pox tau poBihle. 

Txídatí las tnaismpciüiiefc } r-ecueirdot^ que iuce T. £. «nn iDigüicúte 
iladificumou que iiu pn>ttiovido 7 io «?ñuii lauto mas si CDmo T, £. 1© 
ÜDelioy, f»e trata boiuiueutt de uütndadt» piirticiüar «nírt «1 yerú y la 
fegutbiitsa Arj*;irUiia } no dtíJt refiado oootineutu] a que lia sido fnmial- 
iBBUle im'itado a üdmsrir en üomUre dd americanifimD, t can jmiüvD 
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Í(Á peligaro inúnente en que se supone la independenci» de bs Repáibfi- 
eas del nuevo mundo. 

Trátase ánkaiBente en las observacionee 4e Y. E. de probar, que la 
Independencia de los Estados de América no puede ni debe ser atacada 
por ninguna oten potencia. 

Esto nace del derecho universal, no det americanismo. Los Estados 
Americanos como los Europeos, tienen el deber de impediiio, y está en su 
conciencia hacerlo. Pero los vecinos, los americanos, tienen mas que 
ningún otro el deber de proveer á la defensa y seguridad eomun. El 
Gobierno Arjentino ha reconocido ese deber y ofrecido proceder en con- 
secuencia contando por su parte con los medios y con la firme voluntad 
de hacer respetar sus derechos. Pero esto no nace de las causas que 
y. E. indica. 

Inútil pues seria entrar á rebatir todas las ideas que emite á este res- 
pecto esa Legación, como sobre otras particulares que ningún resultado 
positivo darian. 

Esperando el abajo firmado lo que crea conveniente el Gobierno del 
Perú hacer, como V. E. lo indica, sobre los arreglos que pudieran practi- 
carse, dá por concluida su contestación á la nota de Y. E. 

Elinfrascrito aprovecha esta oportunidad para reiterar á V. E. las se- 
guridades de su alta consideración y aprecio. 

Rufino de v:itzalde« 

A S. E. el Señor Ministro Plenipotenciario de la República del Perú, 
Don Buenaventura Seoane. 



Lennon del Peri en el \ 
Lnpmo del tnsil y ' 
en la£ RepáLIicas de'i ¿ 
Plata. ) 



Bnenoi Aíreí , i 24 de XoTíembre de 1862. 



B ínfnscnto ha l€Íio con airrado la noU de S. E, del 22 del corríeD- 
te. porque en ella. ^^x\iAh y modífií^ando loí> conceptos Tertídos en 
la del 10 decUm que el Gobierno Arjentíno e<ítá di/^pae^to á ^r^vtár 
»\oá2í agrenoD á ^¡^iiiii^r^ de tv^ H'iVtáot XmitruMUfA para conqui^tui/^ 
«T mndar la íoranj de frol/iemo republicano — át/^mar cu^kutíL^ medida.^ 
•crea oeeesam^ psj^ impedir ^ protestar contra la conqui^ de Hkáíiwr^— 
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»y á celebrar, mas bien (que tratado como el continental) tratados de 
j>alianza para la defensa y seguridad común de la América, semejantes al 
»que celebró esta República con la de C!olombia (á 10 de Junio de 1823) 
»dirijidopor el ilustre Bivadavia.)) 

Estando suspensa la negociación del tratado continental cuyos antece* 
dentes han sido remitidos al Gobierno del Perú; el abajo Armado deja, 
por ahora, sin contestación los nuevos argumentos de S. E.; pero apro- 
vechando las terminantes declaraciones contenidas en la nota del 22, pide 
al Sr. Ministro de Relaciones Esteriores que le señale dia y hora para 
una conferencia. 

El infrascrito renueva á S. E. sus protestas de alto aprecio y respe- 
tuosa consideración . 

A. S. £. el Sr. Dr. JD. Rufino de Elizalde, Ministro de Relaciones Este- 
rieres. 



MiiuMerio de Relacio- ) 
ne^ Estepiores. 3 



Buenos Aires, NoTiembre 25 de 1862. 



Sr. Ministro: 



El abajo firmado ha tenido el honor de recibir la nota de Y. E. de 24 
del corriente, en contestación á la que con fecha 22 del mismo le fué di- 
rijida á esa Legación. 

El Gobierno Arjentino ha visto con placer que V. E. ha leido con agra- 
do la nota que tuvo el infrascrito el honor de dirijirle, 7 hubiera sido 
mayor si V. E. no hubiese encontrado ninguna modificación en los con- 
ceptos vertidos en la del 10, sino puramente la ratificación de todo lo es- 
presudo en esa nota, que á juicio del Gobierno era bien claro y esplícito. 

Satisfecho V. E. con las aclaraciones del Gobierno, esta discusión debe 
considerarla concluida hasta la oportunidad que Y. E. indique, siéndole 
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agradable al infrascrito acceder á la conferencia que solicita, y al efecto 
designa ei día 26 del corriente á la una del (lia, si Y. E. no tiene in- 
conveniente. 

Con este motivo me es grato reiterar á V. E. las seguridades de mi 
aprecio y estima. 

Rufino de Ellzalde. 

A S. E. el Sr. Ministro Plenipotenciario de la República del Perú, D, 
Buenaventura Seoaue. 



Ir< !■■■ •• -] •• -<-g¿jfc^ 



